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l ' icn recientemente, el día 22 del pasado jul io, 

celebró el mi tm en cuestión. Como no h a y 

^'lecto sm causa, al buscar aquélla encontramos 

«-su idamente que lo fué un quer ido hermano del 

Cenáculo, que a T o r r e d e m b a r r a se t ras ladó a res­

tablecerse de cierta a g u d a crisis curat iva que por 

bien padeció . Como cada árbol da su fruto, 

^onio d i jo Aquél , así nuestro hermano Roger fué 

apostoleando jDor Na tu r i smo en dicho lugar , y en 

'•ste postular , le acompañó la suerte de poder ser 

" l ' l a más de una voluntad , lo que al d i fundi r -

« • . y en los pueblos cuesta poco el d i fund i r , dió 

l'Or resu l tado cierta efervescencia en más de un 

sentido, que como se verá, fué aj^rovechada para 

todos los del pueblo que quisieran hacerles 

bien. 

Al efecto, pues, nuest ro hermano Roger se pu-

de acuerdo con nuestro amigo , el médico na-

t-urista Honor io Gimeno, y también con el con-

•^'eiicido y pract icante na tur i s ta Vicente Roselló, 

pa ra los tres usar de la pa labra en un mit in de 

carácter na tur i s ta que en T o r r e d e m b a r r a se cele­

brar ía , y al efecto, y luego de real izadas t o d a s 

cuan tas gest iones fueron menester, el mi t in tuvo 

lugar en el t ea t ro de aquel la población, y an te 

un aud i to r io f o r m a d o por más de 800 personas, 

cifra que resulta fabulosa joara una población co-

;j10 aquel la , }• muy sobre t o d o pa ra tratar- de te­

mas como el Na tu r i smo , tan desconocido t odav í a 

por lo general . 

A n t e una a g u d a esviectación dió comienzo c-1 

acto, ocupando asiento en el escenario y ajjaite 

de los oradores , los señores Al iaga , Sonsona y 

F i t é , que presidió. Segu idamen te declara abier to 

e! acto dicho pres idente , m a n i f e s t a n d o que por 

acuerdo de los na tu r i s t a s de la loca l idad le ca­

bía el honor de pres idi r el acto que es taba segu­

rísimo habr ía de ser memorable en T o r r e d e m ­

ba r r a . Segu idamen te presenta y concede la pala-

Ora a nuestro h e r m a n o Roger , el que pasa a des -
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Comunicaciones parlantes obtenidas en la sesión celebrada en el Ce ­

náculo "El Progreso del Alma", el día 13 de Abr i l de 1933, Jueves 

Santo (}), a través del médium hermano B, y tomadas taquigráficamente 
(Confiniuicián) 

Entonces , mujer, aprende a ser madre y no su-

í^rirás lo que ahora sufres, ni te envolverás en la 

""esponsabilidad que envolviéndote vas . Tu hijo 

que fué no me necesita, y a la vez me necesita ; 

nie necesita únicamente en aquel g r a d o fraternal 

que también tienes tú, de amarse los unos a los 

<^trüs, en ve rdad . Tiene su protector en el espacio 

que lo guía y lo educa y le a y u d a a es tudiar ; no 

le d is t ra igas p u e s ; tú pide a Dios por él los mi­

llones de veces al día que bien te venga, pero no 

te acuerdes de él, no le d i s t ra igas , no le llames, 

ssto te dice mi amor y mi ve rdad . 

Ahora , sa l iendo al encuentro de varias peticio­

nes o vibras mentales vuestras , os deberé dec i r : 

no os fanaticéis y es tudiaréis mejor, que es enfer­

medad vuestra ya crónica esa de aceptar que mi 

influencia os toque a t odas una a una en mi po-

l^re y escaso, como veis, individual izar . 

Apóstol , escuchadme bien ; apóstol que h a y a 

pisado el suelo de este Cenáculo con carne propia 

lioy, y iü deciros hoy no os d igo esta sesión úni-

eamente, sino desde que existe este Cenácu lo ; 

pues bien, este local sólo lo ha p i sado un apóstol 

que fué, y ese apóstol no anima cuerpo de mujer. 

Al daros esta ve rdad sé que qui taré ilusiones, pero 

la ve rdad de mi P a d r e es sólo una, y así debe 

actuar . E n la obra-de l Cenáculo, pero no en este 

local, han ac tuado con carne propia dos almas que 

apóstol fueron ; cuándo , j ' a sabéis, ¿ v e r d a d ? Los 

dos hoy por la t ierra buscan lo m i s m o : reden­

ción ; los demás , n inguno es de la t ierra ; n ingu­

no tiene cuerpo ni neces idad de volverlo a tener. 

T o d o s moran en m u n d o s superiores, os dice mi 

ve rdad , para que no os fanaticéis, y si bien cuan­

do menos lo pensáis los que fueron, se acercan-

en vuestras necesidades a ayuda ros , no lo hace 

n inguno , salvo los dos que os he dicho, y los 

dos con cuerpo de varón ; no lo hace n inguno por 

la t ierra con cuerpo de mujer. No os fanaticéis, 

pues ; no escuchéis los cantos de sirena que os 

vengan a decir que apóstol fuisteis, que el lobo se 

sabe mu}^ bien poner la piel de oveja pa ra del 

rebaño poderos sacar y para , de vuestra v e r d a d e ­

ra ta rea por la t ierra poderos desviar . Desconf iad 

inicialmente de t o d o ser del espacio que os venga 

a inculcar que fuisteis o que él fué o es após­

tol o a lgo que parezca grandeza y saber, a 

pronunciar una gran dosis de h u m i l d a d ; que os 

venga a decir que sois una gran pecadora o un 

g ran pecador ; que os venga a aconsejar que te­

néis que sufrir ; que tenéis que e x p i a r ; que os te­

néis que regenerar ; que os venga a decir que es 

el úl t imo g rano de arena, que os aconseje, incul­

que o hal)le de los seres que el P a d r e p u d o crear 

y cuanto más humi lde sea la v ibra que del espacio 

recibís, pensad que os lo d i r á un a lma de luz, en 

v e r d a d . ¡ A y I de aquel las que se visten de santos 

y apóstoles o vienen a h inchar fuelles d e carne d i -

ciéndoos que apóstoles fuisteis y que tenéis que 

realizar g r a n d e s tareas en la t ierra , porque os vie­

nen a engaña r . Bendecid la h u m i l d a d y quereros 

cotejar con ella, os dice mi v e r d a d . H u i d de las 

g randezas ; hu id de las vanaglor ias ; no creáis 

en los santos de la casta , que como sabéis son pe­

dazos de pas ta de made ra , revest ida de lujos y 

far isaísmos, que les sirven pa ra explotar . Los san­

tos no exis ten, no han exis t ido en par te a lguna , os 

dice mi v e r d a d ; no han exis t ido siempre más- que 

a lmas que se han envuelto en su ignorancia , h a ­

ciendo víct imas, y que luego a la t ierra vinieron 
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con nuevos cuerpos a recogerlas por medio de un 

cruento expiar , y cuando ya un algo supieron ser 

víctimas, cuando 3'a un algo verdugos no quisieron 

ser, la h u m a n i d a d correlativa, contemporánea, hu-

iDÍeron de decir que aquellos que víctimas propi­

ciatorias eran, eran santos, cuando eran grandes 

ex-verdugos, 3' nada más . Martirologio romano ; 

una ficción más, como toda la obra de la casta, 

nefasta por demás . No queráis contagiaros de los 

que practican espiritismo, mezclando santos 3' 

após to les ; no os con fundá i s ; no os confundáis . . . 

sed buenos ; sed humildes ; sed sencillos ; descon­

fiad siempre de quien os venga a ha lagar ; agra­

deced a aquel que os venga a vituperar. 

Alma a m a d a que animas cuerpo de niña, 3' que 

en el Cenáculo en este instante e s t á s : sé que 

aunque tu cuerjío de niña no me ha de entender, 

sé que te entras y sales en este instante de ese 

cuerpo con gran faci l idad, eso es ; por lo tan to , 

escucha que vibro para t i , muy breve V03'. a ser. 

Procura inculcar en las horas del sueño físico, 

¿ sabes ? Procura inculcar en las mentes paterna 3' 

materna que se detengan en su mal obrar ; re­

cuerda que así lo prometiste antes del cuerpo pe­

dir , esa misión ; no esperes que la n iña sea una 

mujer, porque si tus padres no se modif ican, tu 

cuerpo de niña no llegará a mujer ; incúlcales, 

pues, que deben modificarse en muchas cosas, en 

amarse 3̂  saberse respetar, en primer lugar ; que 

deben modificarse también en el 3^antar, que de­

ben de al imentar- tu cuerpo dentro de una ley, no 

dentro de una anarquía , como lo alimentan hoy. 

Incúlcales que tu cuerpo necesita mucha agua y 

mucho sol ; no lo olvides, alma, mucha agua y 

mucho sol, 3' en lo que tú puedas inculca a la 

mente de la niña el no querer mascar, menos inge­

rir todo lo indebido, que tú no ignoras ; eso es. 

Si lo jnulieras conseguir, en el mañana te darán 

las gracias y ante Dios habrás cumplido con tu 

deber de hoy. E s el ]3rimer escalón que debes ha­

cer. Bien sabes que nada ] 3 u e d o ignorar , precisa­

mente por elle te vengo a aconsejar. 

Almas que animáis cuerpo respectivo de joven 

varón y joven nnijer, almas que un amor nacien­

te os enlaza esta vez, id con t iento, porque bien 

pudiera ser que alguien que no anima carne, pero 

sirviéndose de carne, 3' por cierto de mujer, t ra­

tara de dividiros para impedir vuestra unión. No 

esperéis de mf nombres, buscad la vibración; hu-,. 

mildes sois los dos, pero no lo suficiente ; sedlo 

más . Tenéis buena voluntad ; pobres so is los dos, 

pero os gusta t rabajar ; 3' bien, si sabéis ¡Derdo-

narlo todo , si sabéis saltar las vallas que iréis en­

cont rando, os podréis unir. Más pensad que los 

respectivos familiares os darán de todo , según 

épocas 3' momentos ; ¡ os darán de totlo ! ; es 'perad-

lo, pues, y cuando llegue el caso no os hará s u ­

frir. 

Amaros 3' respetaros os dice mi Lev' ; uniros en 

x'erdad. .Sé que huís de la casta sacerdotal , por 

vuestro bien, y que v u e s t r a unión será c iv i l . Así 

debe ser. .Si persistís en la aspiración, felices n o 

seréis ; la felicidad no es de este mundo , pero 

tendréis momentos que incluso quizá os parece­

rán de felicidad. .Si a ellos llegáis, reforzaros en 

ellos, porque habrán otros muchos que mis ])Un-

tos sus|Liensivos os los pueden 3'a hacer imagi­

nar . . . Entonces , acordaros que en este mundo n o 

ha3^ progreso sin dolor y el amor de mi Padre 

os vendrá a sostener. Quered ser pequeños ] 3 Í g -

meos, pero dentro de serlo a3ni(lad a los demás ; 

sed serviciales, como ya un algo sois. Matad to­

do impulso que aún puede en vosotros quedar a 

lo me.j(jr. Cargaros de razón, 3' así 3' t odo j i e r d o -

nad los a taques d e la sin razón. Cread mereci­

mientos ; sabed sufrir, ser constantes en el sano 

aspirar y una pequeña aurora boreal os vendrá a 

cubrir. 

Pensad que las almas que con carne en el Ce­

náculo se conocen, contraen, en este conocerse, 

una especie de resiionsabilidad ; ninguno d e los 

dos estáis ayunos d e conocimientos; n o . los d i ­

vidáis para regeneraros, si la vida es algo, el 

a lgo, el buen vivir no l o echéis en saco rotf), por­

que, e n caso contrario, g rande sería, profundo 

sería vuestro sufrir. 

Querer es p o d e r ; n o os d igo más. A todas 

o s veo y a todas os amo por igual ; no a t o d a s 

debo ni puedo dentro de m i ley individual izar . 

Le d igo a un ahna con cuerj^o de mujer que al 

E/ Nn/m'nvio es a la salud del cuerpo lo 

que el Espir'ilisiuo al progreso del alma.—BA-

DÍA. 
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entrar oii un camino de valentía física qu i t ando 

adornos d e la carne es un valor ve rdad , pero em­

pezar y • detenerse es un principio también ,'de 

iHieva responsabi l idad. Por el fruto, dije, les co­

noceréis. Pues bien, cuando el alma, en ve rdad , 

puede hacer dócil a su forma de hombre o de 

mujer, y el alma tiene conocimientos espirituales 

en verdad adqu i r idos y la mente, por acudir a 

cátedra o cenáculo como éste, h a y a recibido t oda 

la ciencia espiri ta necesaria para saber cómo la 

vida se debe vivir en humi ldad , entonces no le es 

difícil, aunque sí costoso, el imponer la vo luntad , 

el ir de sado rnando , sobre todo en los cuerpos de 

">u.ier, a su forma física. Por el fruto los cono­

ceréis ; cierto. A mayor can t idad de joyas que 

luzca un cuerpo de mujer, menor can t idad de 

progreso para el a lma. A mayor sencillez en el 

vestir, más graduac ión espiri tual conquis tada . L a 

verdadera balanza del cuerpo consiste en la gra­

duación del a lma, i A v del cuerpo que necesita el 

adorno modister i l o joyero para aparecer lo que 

"c» e s ! E l a lma debe conformarse con el cuerpo 

que Dios le dio cada vez, y sea como él fuere, 

que será el que ]DÍdió para poder obtener su pro­

greso, lo deberá llevar aseado, pero no adorna­

do. Así lo dice mi ve rdad , alma a m a d a . Sé tus 

luchas, .sé,tus forcejeos, sé lo que vas venciendo 

y lo que te va de teniendo a la vez. Pues bien, es­

fuérzate más , esfuérzate más ; sonó tu hora , ¿ que 

"O te conocen ? Mejor, mejor que mejor ; prueba 

de que la metamorfosis se operó en tí, en ve rdad , 

ante Dios . Mejor que mejor. Los verdaderos obre­

ros de mi ley todos ellos y ellas parecen pord io­

seros. H u y e n de las galas de la carne. E n m e n d a r 

cualquier pág ina del físico es protes tar contra lo 

que N a t u r a te dio. Entonces , y o os d igo a t odas 

y te d igo a tí, mu je r : que en tendá is bien este 

lumto que os dic ta mi ley : el hombre y la mu­

jer que quiera ser obrero de mi obra por la tie­

rra deberá no a d o r n a r su cuerpo ; no modif icar 

para n a d a en absoluto lo que N a t u r a le dio, ni 

en forma, ni en línea, ni en color. Al cuerpo 

ilebéis cuidar lo , asearlo ; no darle lo indeb ido ; 

t r a ta r lo por los agentes natura les , que obra son 

de Dios , buscando el r i tmo armónico-físico que es 

también perfección. O t r a cosa es vivir la v ida co­

mo la vive vuestra he rmana H u m a n i d a d , la del 

ment i r , la de las pasiones, la de la l u j u r i a ; la 

del flirt, la del no ser, la del fingir t odo lo 

opuesto que uno sea en lo físico, que equivale a 

decir lo que en la par te moral ha a lcanzado tam­

bién aquel pobre ser. 

N o quieras , pues, tú , detenerte en tu l u c h a r ; 

piensa que estás de aprendiza en mi obra, en el 

Cenáculo ; pues quieres l legar cuanto antes me­

jor a ser oficiala de este sano t raba ja r . Poder 

es querer, te dice mi v e r d a d ; no y o , tú lo' has 

de hacer. Mi amor no te fa l tará . 

{Coníinuarci) 

LECTOR: Suscríbete a MACl^OCOSMO. Sino quieres formar su colección, cuando la hayas 

leído regálala a un amigo o conocido. Si no tienes a quien regalarlo, déjalo en un banco público o 

silla de alquiler, en el interior de un tranvía, tren o autobús. Debes querer ciue d bien que tú has 

recibido con su lectura, lo puedan recibir también ios demás. Si tienes facilidad de hacer en tus 

istades suscriptores, manda sus nombres y domicilios a esta .-I dministración. Si un algo la gene-

sidad está ya en tí, adquiere un paquete de lO o de 25 ejemplares de MACROCOSMO y regálalo en­

tre tus conocidos, amigos, compañeros de trabajo, etc. Así harás Naturismo personal y colectivo, ya 

que trabajarás para tí y también para tu hermana humanidad. 

J'aquete de 10 ejemplares, 5 pesetas. Id. de 25 id., 13 pesetas. 
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COILAMBOM ATM ID O 
E s con embeleso que absorvo tus peti torias vi-

Ijras, querido hermano. ¡ Cuánto me a g r a d a y me 

emociona verte y a tan t raba jador ! ¡ Cuánto gozo, 

además , al recibir tu sana demanda de turno para 

el bien de los demás ! 

¿ Qué día será aquel que los terrícolas hayan con-

.qu is tado la suficiente verdadera hunh ldad , para 

implorar como tú imploras, aceptando que lo tuyo 

es insuficiente pa ra alma a lguna encarnada poder 

ilustrar e iluminar. N a d a puedo negarte , ¡ qué te 

voy a n e g a r ! , pero conste mi quer ido amanuense, 

que a tu querer, tienes no lo suficiente, si que tam­

bién lo sobrado para tal menester. Bien, te veo 

sufrir al tener que ir escribiendo lo que d ic tándote 

voy, y con el fin de evitarlo, ceso y a de hablar de 

tí . Mas, no será sin advert i r te que aunque sea j ' o 

quien dicte, bien sabes que por la t ierra, solo una 

exigua minoría te lo podrá acejjtar, y por t an to 

que ante las leyes civiles tú halarás de ser siempre 

el responsable de lo que escrito quede y se publi­

que luego. Pero en fin, sé que no es valor lo que 

te falta, ni a mi vocación de decir la ve rdad , por 

lo que unidos ambos factores, que Dios sea quien 

los proteja c ilumine p?,ra bien de nuestra esclava 

hermana h u m a n i d a d . 

I-a real idad de la triste v ida que ahí padecéis, 

hace que el amor de los que y a un algo libertas de 

esta tristeza nos hal lamos, s intamos la necesidad 

de solidarizarnos con vuestros sinsabores, para a 

continuación-poner nuestra miaja de experiencia a 

^-uestra disjiosición por si queréis utilizarla. Po­

bre fué y es mi lira, pero mi prosa j amás fué cobar­

de , ya que valor se necesita en mundos como la 

t ierra, |)ar dar siempre ve rdad . J a m á s regateé 

d iapasón a lguno que fuese necesario pa ra utilizar­

lo para el bien ajeno, impor tándome muy poco las 

consecuencias terráqueas que pudie ran venir a per­

seguirme luego, en mi cárnico tan triste vivir. Y 

como soy la misma, como pienso igual , sino mejor, 

y además Dios me ha concedido un transmisor de 

carne que me iguala en muchas cosas, y entre ellas 

en el valor físico para escribir lo que sea menester, 

en pleno regocijo por ello a Dios le doy las gra­

cias una vez más , se las doy también a mi a m a d o 

amanuense, y enlazándome en su alma con mi más 

puro amor, acudo de nuevo ho}' a través de mi ya 

quer ida MACROCOSMO para decirle a la H u m a n i d a d 

en primer l u g a r : ¡ ¡ Despierta ! ! ¿ Qué esperas a 

desper tar? ¿ A u n no te ves a r ru inada en todos los 

sentidos ? ¿ Acaso necesitas que el número de mi­

llones de almas encarnadas sin poder t rabajar se 

duplique o más , pa ra empezar a salir de tu letar­

g í a? ¿ H a s t a cuándo querrás vivir la v ida de fin­

gimiento en que engol fada vas? ¿ N o comprendes 

que la forma en que vives la v ida te apar ta de 

Dios ? ¿ H a s t a cuándo prescindirás de la inteligen­

cia que Dios en ti por amor depositó, para ir vi­

viendo la v ida al d ic tado de quien m a n d a en ti ? 

¿ N o te sientes esclava por completo y en muchos 

sent idos? ¿ P o r qué te dejas por los demás escla­

vizar? ¿ N o te hizo Dios libre en excelsa p leni tud? 

Arranca ya de ti ese velo que le asfixia, te dice 

mi amor a t i , y da te cuenta de lo que rodeándote 

va, de lo que gravi ta sobre t i . Cuando así te de­

cidas a vivir, te liljertarás de lo indebido que te 

abruma sin cesar y emjjezarás a vivir la v ida del 

ser consciente 3' en consecuencia querrás saber quién 

eres, de dónde procedes, qué has venido a la tie­

r ra a ejecutar y qué es lo que te a g u a r d a en ese 

más allá. Entonces la tumba ya no será para ti un 

final, s ino un dintel . L a muerte }'a no será objeto 

de pavor, sino el hecho l ibertador de turno que te 

permitirá y a en el campo astral , el es tudio y por 

él la compilación y análisis de lo vivido en la eta­

pa cárnica, y de etajja en e tapa lo irás haciendo 

mejor, hasta llegar a acjuel momento tan venturo­

so para las a lmas de ese mundo , en que lo pueden 

dejar de padecer con carne propia, y solo revolo­

tean en él para da r de su amor y su experiencia 

de él. Cuando así vivas la vida, h u m a n i d a d , la 

política, la religión 3' demás tristes frutos de lu 

mal vivir, no tendrán razón de ser, 3' por falta de 

quien los nutra y crea en ellos, los zánganos negros 

y de todos colores que vas nut r iendo con tu iner­

cia, y dejar mal obrar para además en tal labor 

colaborar, 3'a no podrán actuar por falta de almas 

y mentes que se dejen engañar . Abre los ojos a la 

ve rdad una y única, te dice quien tan to te amó y 

eternamente te amará . N o creas en n inguna cie7icia 

de gobernar, cree sí solamente que la única políti­

ca que en su d ía podrá o torgar la felicidad a los 

pueblos de la t ierra, será aquella que su lema sea : 

uno para todos y todos para uno y se t i tule y prac­

tique : Amor . E n esa política, entonces, humani­

d a d , no encontrarás explotadores ni explo tados ; 

no encontrarás hambre o sed a lguna como no sea 
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